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El sentido de la formación del 
profesor universitario*
María Victoria Cadavid Claussen**
El profesor universitario es ante todo un educador. No en vano hace presencia 
activa y real frente a sus estudiantes y en otros casos los orienta a través de su 
presencia virtual; en uno y otro caso les facilita los medios para que  mediante esa 
relación personal que establece con el estudiante alrededor del acto educativo, se 
alcancen los objetivos formativos propuestos desde su saber. 
Es pues la suya una tarea personal, porque implica el encuentro humano y porque 
tiene el compromiso de humanizar, de ofrecer nuevos aportes a la cultura del 
hombre que propenda por la vida, por su progreso y por su bienestar, no úni-
camente el propio, sino el de todas las personas que componen la comunidad 
universitaria y la sociedad. 
La universidad es por tanto un ámbito de humanización social como institución 
llamada a salir al encuentro de la verdad y a proyectarla; y no de cualquier ver-
dad, sino la verdad de lo superior, este es su sentido. Al ampliar su conocimiento, 
el hombre amplía también su espíritu, se es más hombre porque se conoce más 
verdad; existir de acuerdo con la verdad que se descubre es el reto existencial 
por excelencia y la universidad como ámbito de conocimiento no se sustrae a 
esa experiencia. Quienes tienen la responsabilidad de encarnar ese reto son los 
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profesores porque desde ellos se proyecta de forma directa o indirecta la acción 
benevolente del crecimiento humano de sus estudiantes en la universidad.
Sobre esta base comprehensiva de su misión, el profesor que educa, es decir, que 
humaniza, sabe que 
…al tomar la vida humana como eje alrededor del cual se articulan los medios y los fines de la 
educación, la formación humanista corresponde a una idea de “ser humano” amplia e inclu-
yente… el aprendizaje de las profesiones se subordina a su vez al aprendizaje de la condición 
humana, piedra angular en la cual están ancladas todas nuestra actividades y de las cuales 
extraen su fuerza todos nuestros deseos y empeños. Solo así el ejercicio de las profesiones 
y el de la ciudadanía adquieren su verdadera dimensión y eficacia social”. (Ordóñez 65-75) 
Desde esta perspectiva surgen varias cuestiones relevantes para el debate aca-
démico y cuya solución es fundamental en aras de resolver la pertinencia de la 
formación de los profesores universitarios. Por ejemplo, estas cuestiones entre 
otras, que cabría descubrir y enunciar: ¿cuál es su incidencia en los estudiantes 
y en el ámbito de la educación superior?; ¿en qué debe consistir su formación?, 
¿cómo incentivarla?, ¿cómo medir y propiciar su calidad?
La formación profesoral universitaria es un propósito pendiente de la universi-
dad y de la tradición educativa de nivel superior, y su desarrollo no se ha propi-
ciado como en el nivel escolar1.
Los profesores universitarios son conocedores de sus disciplinas pero presentan 
dificultades en su formación pedagógica. La titulación universitaria se encarga de 
preparar profesionales para el mundo del trabajo, pero no se encarga de preparar-
los para que se desempeñen dentro del ámbito  de la docencia universitaria. Con 
razón los profesores universitarios reclaman formación y asesoramiento pedagó-
gico y didáctico para la mejora de su tarea docente. Pero el problema es aún más 
de fondo. Los profesores universitarios requieren de una visión humana de sus 
estudiantes para que desde su condición se dispongan a acogerlos y asumirse a sí 
mismos en tanto acompañantes de su formación en integridad como profesiona-
les, pero ante todo como personas. 
1. Cfr. Estepa Murillo, et al. “Las necesidades formativas docentes de los profesores Universitarios”. Revista 
Fuentes 6 (2004): 74-95.
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De otra parte, la universidad afronta el desafío de hacer compatible la enseñanza 
profesional y la formación humanista e integral de sus estudiantes. En unos casos 
porque este interés forma parte del desarrollo de su misión y, en otros, porque 
las universidades están descubriendo que el saber científico debe tener sustento 
en la misma estructura personal del profesor y del estudiante, así como en la de 
la sociedad hacia la cual dirige su proyección profesional. Sin embargo no existe 
hasta el momento un acuerdo común sobre lo que significa para la universidad 
formar en integridad a la persona; tal vez sea esta una de las razones por las cua-
les este enfoque poco se trabaja en la formación de los profesores universitarios. 
Se da paso así a la tensión entre dos enfoques que están presentes en la comuni-
dad académica universitaria a modo de péndulo que oscila entre la prioridad y el 
énfasis en el desempeño profesional competente y en una formación humanista 
integral de las personas. Esta tensión la presenta Ordóñez con un horizonte de 
fondo que tiene su origen en los sistemas universitarios presentes en nuestros 
países de América Latina: la universidad humboldtiana, centrada en el desarrollo 
de la cultura y de las actividades de investigación, y la napoleónica, centrada en 
la formación de funcionarios para cubrir cargos del Estado. 
Los dos sistemas corresponden al siglo xix y no hacían frente al fenómeno de la 
masificación de la enseñanza superior que es un reto de la universidad de hoy. 
Por otro lado estaban diseñados para responder a contextos muy distintos de 
los nuestros. El tercer sistema es el de la universidad liberal propia del mundo 
anglosajón que apenas se abre paso en esta parte del continente y que busca 
eminentemente la preparación del estudiante para afrontar la realidad cotidia-
na de su propia existencia2. En este sentido Newman exponía en uno de sus 
nueve Discursos sobre el fin de la educación universitaria en 1852, que el saber 
universitario:
…es más bien una iluminación adquirida, un hábito, una posesión personal, y un don 
interior. Esta es precisamente la razón por la que resulta más correcto, como también 
más frecuente, hablar de una Universidad como un lugar de educación más que de 
2. Cfr. Ordoñez Díaz, Leonardo. “Universidad, humanismo y educación de masas”. Escuela de Ciencias Huma-
nas, Universidad del Rosario. Impreso.
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 instrucción…Se nos instruye , por ejemplo , en ejercicios manuales, en artes delicadas y 
útiles, en oficios, y en la práctica de los negocios, porque se trata en esos casos de méto-
dos que producen escasos o ningún efecto sobre la mente misma, se contienen en reglas 
que se confían a la memoria, a la tradición o al uso, y tienen que ver con unos fines que 
son externos a esas actividades. Pero la educación es una palabra más elevada. Implica 
una acción que afecta a nuestra naturaleza intelectual y a la formación del carácter. Es 
algo individual y permanente, y se suele hablar de ella en conexión con la religión y la 
virtud. Cuando hablamos, por tanto, de la comunicación del saber cómo educación esta-
mos afirmando que el saber es un estado o condición de la mente. Y dado que el cultivo 
del intelecto es sin duda algo que merece la pena por sí mismo, llegamos de nuevo a la 
conclusión, que las palabras liberal y filosofía ya nos han sugerido, de que hay un saber 
que es deseable aunque nada se derive de él, por ser él mismo un tesoro y un premio 
suficiente de años de esfuerzo. (Newman 135)
Es así como la universidad latinoamericana no ha surgido de un modelo propio 
que responda a las necesidades específicas de su cultura y de las necesidades pro-
pias de su medio siendo esto ya un obstáculo para garantizar la calidad de la 
formación que imparte no únicamente en el enfoque profesionalizante sino en el 
enfoque humanista de la educación que propicia (Ordoñez 3). Ordoñez afirma 
que el concepto de universidad está en crisis como escenario para la formación 
universal y cosmopolita de las personas, como si no fuera necesario mirar con una 
perspectiva unificadora las distintas profesiones. La razón de esta pérdida de su 
sentido es tal vez que ha sido incapaz de adaptar la formación en humanidad a las 
circunstancias actuales históricas como base para todas las disciplinas. 
De cualquier modo la universidad actual, sea cual fuere su enfoque, enfrenta el 
fenómeno de la masificación de la enseñanza, haciéndole más difícil conservar 
la concepción inicial para la que fue constituida como una institución encarga-
da de preservar la unidad del pensamiento humano y como una institución con 
vocación universal que por lo tanto debe dirigirse a formar personas con amplia 
cosmovisión en el ámbito de la disciplina específica elegida como propósito de 
estudio y también como ciudadanos y personas íntegras capaces de comprender 
la complejidad de los problemas regionales y globales, aunque no correspondan a 
los directamente relacionados con su disciplina; y plantear soluciones junto con 
otros profesionales y con otros agentes sociales multidisciplinares. 
Maestros.indd   76 18/07/2013   06:35:17 p.m.
El sentido de la formación del profesor universitario María Victoria Cadavid Claussen 
M A E S T R O S  -  77
Departamento de Humanidades
El fenómeno masificante consiste en la gran cantidad y diversidad que carac-
teriza la demanda de la educación universitaria (Ordoñez). Indudablemente 
este crecimiento en la demanda ha ejercido una notable presión en la educa-
ción superior y en sus profesores y representa para ella varios retos entre los 
que figuran la calidad y pertinencia de la educación universitaria, la capacidad 
de respuesta a los requerimientos del desarrollo y la inserción a la sociedad del 
conocimiento del mundo global.
La Universidad de hoy tiene el objetivo de construir ciencia pero no a espaldas del 
hombre; los profesores universitarios deben situarse ante esa realidad. No se trata 
hoy de que el estudiante acumule conocimientos sino que los aprenda a construir; 
esto no va en contravía de su formación como persona, por el contrario, la institu-
ción universitaria es evidencia de que el saber de lo superior es fuente poderosa de 
humanización, porque lo que corresponde a la persona es conocer. 
Al respecto de la visión humana de la educación universitaria, Ordoñez señala 
que existen tres mitos profundamente arraigados en la universidad tradicional 
con relación al humanismo y a la enseñanza masificada en la educación superior 
que abren una brecha entre profesionalización y humanismo auténtico, entre vida 
activa y vida contemplativa, entre actividades utilitarias y labores intelectuales 
(Ordoñez).
El primero, el mito de la utilidad que sostiene la creencia de que si se forma en hu-
manismo se pierde tiempo en la formación profesionalizante. Al respecto se puede 
decir que formar en humanidad no es un añadido de la formación profesional sino 
su fundamento y que no perjudica su aprendizaje sino que lo fortalece.
El segundo, el mito espiritualizante que consiste en creer que el humanismo se 
resuelve únicamente en torno de las humanidades y no tiene vínculos con las 
ciencias formales, las naturales o la tecnología. Mantiene la separación categórica 
entre ciencias duras y ciencias blandas o entre ciencias naturales y ciencias del 
espíritu (Dilthey). Así, la misión de humanizar se sustrae como fundamento de la 
educación universitaria y deja de ser un elemento que conjuga el desempeño en 
la praxis profesional y la vivencia personal que implica el existir humano. Contra 
este mito se puede decir que la formación humana es multidimensional porque 
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acoge dentro de sí todas las dimensiones de la vida humana, no solo la espiritual; 
sin embargo, es a partir de esta dimensión desde la cual la persona añade a su 
propia formación y que esto incluye el conocimiento de sí mismo, de los otros y 
del cosmos, y el responder la pregunta por su propio destino. 
El tercer mito, el de la diferencia, consiste en pensar que la actividad intelec-
tual humanista tiene un valor preeminente que excluye la profesión y otros 
trabajos prácticos para los que no se requiere la formación en lo más elevado 
de lo humano, es decir en la realización existencial tejida a verdades y bienes 
superiores propios de la universitas. Según este mito, el itinerario de humanizar 
humanizando, sería posible sólo en la medida en que se subvalore la vida activa 
de cada día y se origine una escisión desnaturalizada de las posibilidades espiri-
tuales del hombre. Sobre esta creencia es imprescindible destacar que el autén-
tico proceso de humanización concede igual dignidad al trabajo intelectual que 
al práctico de las profesiones, así como al técnico y a toda actividad humana 
honesta y libre, por sencilla que parezca. Aparece en este universo del sentido 
del conocimiento la importancia de gestionar adecuadamente la cotidianidad 
manifestativa y constituyente de la vida de las personas.
Por otra parte, la Universidad además de constituirse en un ámbito huma-
nizador, es un agente social de primer orden para el diálogo. El contexto del 
diálogo dice Polo es el institucional, debido a que la persona no es individuo 
puro; si lo fuera, el encuentro sería imposible y el diálogo no se podría desa-
rrollar, el individuo estaría aislado al no contar con un contexto. Es por esto 
que ante el ámbito universitario se yergue el reto de abrirse optimista al futuro 
para orientar el cambio hacia un nuevo orden social que sea capaz de acoger 
novedades y de evitar el aislamiento y la soledad. Como los agentes aptos para 
este cambio son la Universidad, la empresa y la familia, según Polo, es en ellos 
en los que se concentra la energía social, “pues la iniciativa humana se pone en 
marcha en la medida en que tales instituciones dan de sí” (68-69). La Universi-
dad es, cabe anotar, un tipo de empresa peculiar debido a su carácter educativo, 
que representa el más alto nivel de la educación y es además ámbito de encuen-
tro y desarrollo social alrededor del conocimiento superior. Las tres empresas 
mencionadas, son capaces de hacerse cargo de la historia. Es por lo tanto im-
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prescindible fortalecerlas y que ellas intensifiquen entre sí sus relaciones para 
optimizarse, ya que sus defectos devienen de su desarticulación, 
en la medida en que esas relaciones se establezcan correctamente, se intensifiquen sin 
desnaturalizaciones, me parece que la iniciativa humana estará suficientemente inte-
grada, y de esa manera podrá constituirse en el marco sintético capaz de acoger las 
novedades: el futuro está en manos de la familia, la empresa y la Universidad, si éstas a 
su vez van de la mano…la condición de su funcionamiento correcto es que sepan rela-
cionarse; pero dada esa condición, su salud ofrece unos rasgos fundamentales bastante 
netos. Ante todo una institución está sana si tiene consciencia de su responsabilidad; 
toda responsabilidad seria es de índole ética. Si una institución pretende eludir la res-
ponsabilidad que le corresponde, se falsea. (Polo) 
De ahí la importancia de evidenciar en las instituciones el objetivo de la ética que 
consiste en la promoción de la dignidad humana. El hombre requiere de la ética 
porque es un ser ético y 
es un ser ético porque tiende, y sus tendencias deben ser fortalecidas, pero solamente se 
fortalecen si se integran, es decir si funcionan en régimen de síntesis. O interrelacionamos 
nuestras tendencias o no crecemos como seres humanos…el fortalecimiento de las ten-
dencias, el crecimiento de la capacidad natural, como promoción de la dignidad humana, 
comporta que un ser es tanto más ético cuanto más fuerte es, cuanto menos maniático o 
unilateral, cuanto más integrado está…ninguna de ellas (las tendencias) funciona aislada, 
a costa o separada de las otras, sino que con unas se afianza y aumenta el valor de las 
otras. Sin el espíritu, lo corpóreo en el hombre es brutal y sin lo corpóreo, el espíritu es 
inefectivo, vive en la región de las nubes. El crecimiento es cuestión de conexión, y a la vez, 
ningún ser humano puede prescindir de su crecimiento como ser humano. Si prescinde, la 
naturaleza se venga…si el hombre no trata de ser más humano, entonces lo es menos. (70)
La formación del profesor universitario encuentra en estos planteamientos insu-
mos suficientes para el desarrollo humano ético. En la medida en que el docen-
te experimenta el proceso de integridad personal será más fuerte, más humano; 
vivenciar este proceso, cabe como medio para preservar la unidad interior de 
forma sostenida que conlleva renuncias, compromisos y requiere mantener una 
tensión vital positiva para salir del propio acomodamiento y vislumbrar en sí mis-
mo nuevas posibilidades de optimización humana y permitirse avanzar en ellas. 
Esto convierte el medio educativo en fin, porque se le otorga el sentido de 
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optimización humana. Esta dinámica de educarse, es personal y sucede en la es-
fera íntima del profesor, y es al mismo tiempo institucional porque avanzar en 
la verdad, es lo propio de la Universidad; de lo contrario la vida universitaria se 
convierte en rutina, en palabras de Polo, “una Universidad que practique la rutina, que 
dude de su misión, va en contra del carácter ético de sus miembros, los hace mediocres (no ser 
ético es ser mediocre)” (71 , énfasis agregado por el autor.).
Es indudable que el profesor universitario es un agente social capaz de asumir 
la historia y por lo tanto el futuro. Ello significa estar consciente de que la diná-
mica humana universitaria se dirige a la constitución de una sociedad dialógica 
que va más allá de la información o del pensamiento; es la sociedad, dice Polo, en 
la que el diálogo surge como novedad social fundamental que se encuentra en es-
tado de aislamiento porque la dinámica de la sociedad se concentra en las cosas; 
cuando el conocimiento hace presencia social, se fortalece la distinción del inter-
cambio; el conocimiento 
posee una capacidad intrínseca para constituir un nuevo orden de las cosas, una nueva 
manera de entender las relaciones humanas, aparece hoy, como una novedad, como un 
factor aislado, desconectado del régimen funcional de la sociedad (cuando lo que circu-
lan son las cosas, el conocimiento se supone, se sustrata: es el “mercado de demanda”. 
En el “mercado de oferta” –de aportaciones humanas– el conocimiento emerge). (67)
El conocimiento es la capacidad del hombre de existir en apertura a la nove-
dad. Lo nuevo es aquello que se nos presenta fuera de contexto, por lo que no 
podemos, en principio, situarlo para entenderlo; se destaca en el horizonte de 
lo aprendido, de lo observado, porque no se cuenta con el criterio básico para 
encajarlo. Urge ante lo nuevo por lo tanto un “pararse a pensar”, es este el reto 
más profundo de la educación, ante la incógnita, detenerse, pensar y si es posi-
ble aportar, se trata de esforzarse para encontrar el orden que le corresponde 
a la novedad. 
Esto que Polo llama la “pausa por excelencia” es el pensamiento, es la auténti-
ca manifestación personal de ser una apertura libre, que supera el necesitar. El 
hombre dotado de logos, se yergue para alcanzar su propia vida y hacerse cargo de 
ella, se apropia de sus necesidades; estas necesidades no lo definen, dispone de sí 
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porque se posee pero no en encierro dentro de sí, sino en apertura. Ser apertura 
lo dispone a ir más allá, a no quedarse fijado en la necesidad. Es por esto que Polo 
dice del hombre, que “El ser personal, se caracteriza por su capacidad dialógica 
de congregar iluminando”. Congregar es lo propio de la belleza, y de ésta explica 
que “La belleza es la reunión, consiste en que las cosas no estén aisladas. Cuantas 
más cosas se unen en virtud de otras, mayor es la belleza. Y esto es el ser per-
sonal…Padecemos un gran déficit de belleza. La belleza no es ornamental, sino 
central: la belleza es nada menos que esto: la capacidad de congregar” (75).
No en vano a la persona que se gobierna con señorío de sí, la acompaña un cierto 
esplendor capaz de iluminar a otros, es la belleza manifiesta de su unidad de vida.
Como descubridora de verdades se adhiere a ellas para alcanzar otras más eleva-
das. Esta quizá sería la mejor descripción del profesor universitario. 
La belleza que la unidad manifiesta, es ejemplar en la música. Daniel Barenboim 
concertista de piano y director de orquesta, describe estos conceptos: 
en la música todo debe estar constante y permanentemente interconectado �…� A me-
nos que se establezca la relación correcta entre velocidad y volumen, la integración no 
es completa y por tanto no puede llamarse música en el sentido más pleno del término. 
Todos los elementos de la música han de relacionarse entre sí.
El maestro explica además la correlación necesaria y jerárquica entre pensamien-
to y sensibilidad presentes en la música y en la existencia personal 
…la sensibilidad musical es insuficiente si no viene combinada con el pensamiento. Es 
imposible emocionarse con la música sin entenderla, como es imposible ser racional sin 
emoción: de nuevo un claro paralelismo de la música con la vida �…�la música puede 
definirse como sonido unido al pensamiento, ninguno de estos mecanismos puede apli-
carse caprichosamente�…� El pensamiento racional también es la fuerza guía que nos 
permite examinar los atributos del coraje y la ambigüedad en relación con la música. 
(Barenboim 24-26)
Hasta aquí cabe deducir que los valores académicos se engarzan con los éticos y 
estéticos en la intimidad de la persona. Cabe resaltar que la persona es normal-
mente un ser activo que añade siempre algo para perfeccionar el mundo; otra 
característica es que al mejorar el mundo, mejora ella misma. Como el mundo en 
el que se existe no es el óptimo, no es posible hablar de alcanzar en él la plenitud 
Maestros.indd   81 18/07/2013   06:35:18 p.m.
El sentido de la formación del profesor universitario María Victoria Cadavid Claussen 
82  -  M A E S T R O S 
Universidad Católica de Colombia
del conocimiento o de la verdad, se trata más bien de buscar e ir descubriendo y 
descubriéndose, es decir haciendo cultura.
El sentido de la educación por lo tanto parte de reconocer, y desde luego el 
docente con sentido se adhiere a esta verdad de que el hombre es perfectible, 
siempre puede ser un más y mejor él mismo (Polo 99)3. Si lo propio de la perso-
na es crecer, lo pertinente para la persona es la educación, porque el sentido de 
la educación es precisamente ayudar a crecer. 
Crecimiento y educación tienen sentido en el perfeccionamiento humano, por 
eso es indispensable humanizar en un ambiente humanizador, el profesor Terri-
cabras rescata el valor del ambiente educativo cuando enuncia que: 
La complicidad anímica necesaria para llegar a compartir valores sólo es posible cuan-
do también se comparte un clima de experiencia de valores. Casi podríamos decir que la 
relación que hace crecer el sentido y el gusto por los valores no es nunca lineal entre per-
sonas sino que es sobre todo una relación ambiental, un clima envolvente. Para favorecer 
la experiencia y la adopción de valores concretos, hay que favorecer también la creación 
de espacios espontáneos poco programados, con un clima adecuadamente abierto y plu-
ral�…� ¿Cómo se pueden enseñar esos valores? Quizá podría tener esta buena respuesta: 
solo sabrás cómo se pueden enseñar los valores, si descubres cómo se aprenden. Y procura 
que a tu alrededor puedan aprenderse, aunque tú no los enseñes. (Terricabras 150)
La universidad debe lograr ser el ámbito óptimo de apropiación de valores hu-
manos propiciado dentro del currículo institucional que debe contemplar la 
formación profesional y la personal dentro y fuera del aula. El profesor, por su 
parte, debe ser el facilitador de este proceso; de otro modo el dinamismo del 
desarrollo humano se rompe sin perdonar las consecuencias. Los programas 
académicos y Bienestar Universitario tienen esta misión conjunta, la de pro-
piciar la formación de los profesores y de los estudiantes para la protección y 
creación de la auténtica cultura humana.
En resumen, la Universidad no tiene por qué renunciar a la formación en huma-
nidad como centro que es de encuentro de las distintas profesiones, ya que ofrece 
3. “El hombre es optimable precisamente porque su energía está ya formalizada, y por tanto, lo ulterior es una 
hiperforma del principio, una forma más alta: un hábito”. 
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la oportunidad de una posición crítica frente a la condición humana. Una forma-
ción humanista para el profesor universitario le permitirá asumir una actitud de 
sentido de vida personal que se constituye en la base para su labor docente, así 
como del fortalecimiento del cuerpo académico. Del esclarecimiento de su visión 
sobre sí mismo deriva la calidad de su tarea docente y el enriquecimiento de la 
formación en integridad humana de los estudiantes que le permitirá el descubri-
miento del sentido de su misión. Al fin y al cabo la preocupación por el sentido 
de la propia vida es un tema común a todos los seres humanos que cobija la di-
mensión profesional. 
Los profesores universitarios son el eje fundamental de toda esta dinámica por-
que son el punto de encuentro entre los distintos saberes de las diferentes dis-
ciplinas; se hacen cargo de la investigación y proyección social de la institución 
universitaria; se encuentran en relación con directivos, administrativos y colegas 
docentes, y permanecen en relación con los estudiantes quienes son la razón de 
su ser docente. Una formación humanista tiene el logro de un cuerpo académico 
conocedor de los límites y capacidades de la condición humana. De ahí la impor-
tancia de reflexionar sobre este enfoque de su formación. 
En efecto, la docencia universitaria se ha constituido históricamente en la activi-
dad central de la universidad; en ella se integran de manera creativa 
el saber profesional de los profesores(conocimiento sobre la disciplina objeto de ense-
ñanza), así como los denominados conocimientos prácticos (originados desde la ex-
periencia docente), sus perspectivas ideológicas, las concepciones conscientes, pero la 
mayoría de las veces inconscientes sobre diversos asuntos propios de la docencia uni-
versitaria. (Pontificia Universidad Javeriana, Sede Cali, 9)
Por una parte el ámbito universitario se presenta como un ecosistema que con-
forma en buena parte la identidad profesional de los docentes, en donde los pro-
gramas de formación profesoral así como el intercambio de experiencias entre 
colegas y la asesoría de los más experimentados, juegan un papel primordial para 
la calidad del ejercicio de las funciones del docente. Estas funciones las resu-
me Mateo (citado por varios autores) en cuatro ejes de responsabilidad: la en-
señanza- aprendizaje, la acción tutorial, actividades de desarrollo profesional y 
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servicios a la comunidad. En el nivel educativo universitario, los docentes de-
ben elaborar la programación de asignaturas, preparar temas, dar clase, atender 
alumnos, ejercer como tutores, y elaborar su propia ruta de investigación y estu-
dio. Esto plantea unas condiciones que le son propias también para su formación. 
Por otra parte el profesor universitario tiene la exigencia de guiar a sus alumnos 
en el conocimiento de su disciplina y de generar en ellos actitudes y habilidades 
que les permitan aprender a conocer, a hacer, a ser y a convivir4, en una fase vital 
como es la de la juventud, que es definitiva, por su vulnerabilidad y energía vital, 
en la estructuración de su posición frente a la sociedad y de su proyecto de vida. 
El problema consiste entonces en formar a los profesores universitarios para al-
canzar desde su ejercicio una acción altamente evaluada ya que de ella depende 
que los estudiantes adquieran y desarrollen con excelencia competencias profe-
sionales y humanas. Por tal razón es aconsejable realizar un acercamiento a las 
características que los estudiantes consideran presentes en los buenos profesores 
y a las experiencias satisfactorias de los docentes en términos de logros de apren-
dizaje y formación integral de sus alumnos para determinar desde la experiencia 
cuáles son los aspectos que determinan la excelencia del buen docente y desde 
allí elaborar los programas de formación. 
En Colombia, tanto la Ley 30 de educación, como el Acuerdo 003 de 1995 del 
Cesu y las políticas de asCun de 2003 para el Bienestar Universitario establecen 
que el Bienestar Universitario tiene impacto transversal en la comunidad uni-
versitaria, para la formación integral de estudiantes, docentes y administrativos. 
En el caso de la Universidad Católica de Colombia desde el Proyecto Educativo 
Bienestar Universitario con Sentido se abren espacios para la formación del Sen-
tido de ser profesor universitario. Conforman estos espacios un itinerario a modo 
de tertulia, para facilitar el “pararse a pensar” en los valores propios del docente y 
su misión como educador universitario. El itinerario permite detenerse en pausas 
para contemplar y dialogar sobre la ética docente, la estética de su misión y de su 
acción, los valores familiares y sobre algunas estrategias para la orientación per-
sonal de los estudiantes universitarios. Este espacio tiene el objetivo de fortalecer 
4. Según lo expuesto en Las necesidades formativas de los docentes. 
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a los docentes de las distintas facultades en su ejercicio como formadores de los 
estudiantes que tienen a su cargo. El programa tiene un contenido humanista para 
humanizar, y abre espacios de reflexión que permiten a los profesores gozar de un 
tiempo para confrontarse con su actitud frente a la tarea de formar a otros. Con 
una metodología participativa y mixta que permite la exposición de contenidos 
antropológicos y existenciales fundamentales para el conocimiento de la persona 
humana y su desarrollo orientados a la comprensión del entorno del joven y su 
experiencia vital. La discusión grupal se enriquece con las experiencias docentes 
y los temas tratados dentro de la sesión y se renueva la esperanza en cuanto a la 
pertinencia de una formación integral de la juventud. Es la apuesta desde Bienestar 
Universitario para fortalecer los procesos de formación en integridad de los profe-
sores en concordancia con sus principios y con la misión de la Universidad. 
Así se cristaliza un compromiso de la Universidad consigo misma, como apunta 
Nancy Pestana: 
Al definir y tomar en cuenta el escenario de trabajo del profesor, su materia, sus alum-
nos, el saber que maneja y el sentido que todos esos aspectos puedan tener para él, 
tendríamos otra concepción del profesor universitario, probablemente más alejada del 
eficientismo técnico y el enciclopedismo, hasta ahora imperante, y más cercana al de-
seable práctico reflexivo, traductor de pensamientos y ejecutor de ideas que exigen las 
circunstancias actuales. (Pestana 45-53)
En conclusión se destaca la importancia de ampliar y fortalecer los espacios de 
formación del profesor universitario, para redescubrir su sentido, porque la edu-
cación tiene una virtualidad a diferencia de otras ciencias humanas, y es la inexo-
rable referencia a la realidad que es el núcleo mismo de su sentido: fortalecer el 
crecimiento de la persona humana. 
Además un profesor por el hecho de serlo ya ha vivido la experiencia multidimen-
sional de educarse. Se propone en esos espacios un trabajo de construcción mu-
tuo, entre el especialista educador formador y el docente de cada disciplina, con 
el fin de acercarse a una visión más humana de la misión docente, en el marco de 
la mejor comprensión de la misión de la Universidad, de su quehacer educativo y 
del conocimiento de sus estudiantes. Se trata de partir de la reflexión intencional 
sobre la propia práctica docente, para compartirla con los colegas y convertirse 
Maestros.indd   85 18/07/2013   06:35:18 p.m.
El sentido de la formación del profesor universitario
86  -  M A E S T R O S 
Universidad Católica de Colombia
así en crítico positivo del proceso de aprendizaje del que es mediador, de modo 
que con los conocimientos propios de su disciplina y la certeza de la importan-
cia de su papel como formador se proponga ser usuario, creador y recreador5 
del conocimiento y se adhiera libremente y con entusiasmo renovado a ostentar 
el estandarte del sentido de la educación: ayudar a crecer a otros en humanidad. 
Es hacia este norte al que debe apuntar prioritariamente la formación del profe-
sor universitario.
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